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RESUMEN  
 
El presente estudio busca analizar y comparar las actitudes de los estudiantes hacia las 
diferentes modalidades de enseñanza aprendizaje: presencial, online e hibrida. Para esto, fue 
aplicado un cuestionario difundido entre estudiantes de la UTFSM que hayan cursado 
asignaturas en las tres modalidades. Los resultados evidencian la importancia de una 
percepción positiva respecto de la satisfacción en una modalidad online, esto implica que en la 
medida que exista una mejor percepción respecto de la capacidad para concentrarse, mayor 
autonomía en el proceso de aprendizaje, mayor capacidad para entender y recordar, además 
de mejor ambiente de aprendizaje y mayor facilidad para trabajar en equipo, mejoraría en 
consecuencia la actitud hacia la modalidad online. Asimismo, tener una percepción positiva del 
potencial del aprendizaje al utilizar TICs reflejado en un disfrute percibido al utilizar un 
computador para aprender, impacta positivamente en la actitud frente a la modalidad online. 
Esto último trae como consecuencia que el aprendizaje en modalidad online debe despertar 
motivaciones más allá de la utilidad, involucrando también el aspecto lúdico mediante 
herramientas propias del aprendizaje activo para lograr una mejor percepción del potencial de 
las TICs en educación bajo modalidad online. 
 
PALABRAS CLAVES: Educación Online, Actitud, TICs.  
 
 
INTRODUCCIÓN  
 
El aprendizaje mixto es una combinación de métodos de entrega presencial y en línea que influye 
en gran medida en las percepciones de los estudiantes sobre los entornos de aprendizaje 
(Kavitha y Jaisingh, 2018). Este tipo de educación es producto de la sinergia entre la mediación 
del aprendizaje a distancia y el que se produce de manera presencial (Prince, 2021). De acuerdo 
con Hernández (2021), esta estrategia educativa permitiría a los alumnos construir sus 
conocimientos en vivo y también de manera digital, promoviendo del mismo modo los procesos 
de autonomía estudiantil y la cooperación con el docente para el logro de los propósitos 
planteados y el alcance de las competencias previstas. 
Varias investigaciones han abordado el análisis de la eficiencia de los entornos de aprendizaje 
híbrido. Chen y Jones (2007) estudiaron la evaluación de los estudiantes sobre la eficacia del 
curso y la satisfacción general de los cursos tradicionales y mixtos, concluyendo que los 
estudiantes que aprendían en un ambiente tradicional estaban más felices y satisfechos con la 
lucidez de la instrucción, mientras que los estudiantes que aprenden en entornos combinados 
apreciaron y se beneficiaron más en el desarrollo de habilidades analíticas. Por su parte, Donnely 
(2010) realizó un estudio sobre la comunicación entre los estudiantes universitarios en un 
ambiente de aprendizaje mixto basado en problemas, revelando que los intercambios impulsados 
por la tecnología arrojaron resultados positivos. Asimismo, López-Pérez et. al (2011) concluyen 
que el aprendizaje combinado reduce las tasas de fracaso entre los estudiantes. 
Ahora bien, desde la perspectiva docente, a pesar de que la metodología de educación mixta se 
postula como una alternativa de integración de las TIC a su trabajo curricular y al desarrollo 



 

            

profesional, la evidencia indica que no ha habido un cambio significativo en las prácticas 
docentes, pues persisten vacíos en el dominio de competencias didácticas y tecnológicas que 
permitan al docente trabajar en nuevas modalidades de aprendizaje. Al respecto surgen dos 
retos, el primero, referido a su propia formación, capacitación e inserción en el uso de las TIC, y 
el segundo, incursionar en modalidades pedagógicas que permitan aprendizajes significativos, 
estratégicos y relevantes en coherencia con principios didácticos del aprendizaje mixto (Quitián-
Bernal y González-Martínez, 2020). 
Es por esta razón que surge la necesidad de analizar y comparar las actitudes de los estudiantes 
hacia las diferentes modalidades de enseñanza aprendizaje: presencial, online e hibrida. Tal 
como afirman Yudko et al. (2008), comprender las actitudes de los estudiantes hacia el uso de 
materiales en línea y el impacto en la asistencia a clase no solo es esencial para determinar la 
eficacia con la que se entrega el contenido en línea, sino que también ayuda a los docentes a 
preparar cursos y programas educativos. 
 
DESARROLLO  
 
La actitud se comprende como una predisposición (o tendencia) que puede ser favorable o en 
contra (Knezek y Christensen, 2008). Y esta predisposición surgiría como resultado de los 
afectos, los conocimientos y las conductas vividas por el sujeto (Tapia, 2018).  
La evidencia disponible respecto a la actitud de los estudiantes frente a los entornos híbridos de 
educación demuestra diversas consideraciones. Yudko et al. (2008) concluyen en su estudio que, 
las actitudes de los estudiantes hacia la combinación de técnicas de aprendizaje a distancia con 
técnicas tradicionales tienden a ser positivas. Si bien los estudiantes pueden creer que estos 
cursos híbridos tienen un impacto negativo en la asistencia, ellos mismos no reportan un impacto 
real. Frente a estos resultados, parece importante rescatar que los estudiantes que más fuerte 
creen que se benefician de esta tecnología, son aquellos que saben más sobre 
computación/Internet. 
La investigación de Arrosagaray et al. (2019), analiza y compara las actitudes de los estudiantes 
adultos hacia las TIC en tres entornos de aprendizaje formal diferentes: aprendizaje presencial 
en el aula, mixto y a distancia; considerando para esto el análisis del tipo y frecuencia de las 
actividades implementadas, la medición de la confianza autopercibida de los estudiantes, el 
impacto de las TIC en su aprendizaje y su percepción del potencial de aprendizaje. 
En cuanto al tipo y frecuencia de las actividades implementadas, la literatura indica que los 
nuevos paradigmas educativos que implican diferentes modos de impartición, ya sea presencial 
o a distancia, no ofrecen resultados de aprendizaje diferentes per se (Albrecht, 2006; Dziuban et 
al., 2004). Mientras que otros autores hacen hincapié en el diseño adecuado de los cursos, 
independiente de la modalidad, pensando en ofrecer una atención más individual y un aprendizaje 
más profundo, maximizar la interacción social en el aula y fomentar el descubrimiento y la 
autonomía de los estudiantes (Arrosagaray et al., 2019).  
En base a los resultados del estudio de Arrosagaray et al. (2019), la presencia del profesor a 
través de presentaciones y explicaciones es alta en el aula en comparación con los otros dos 
modos de aprendizaje. Y, por otro lado, parece haber poca interacción entre los estudiantes en 
las modalidades semipresencial y a distancia, en comparación con la instrucción presencial. 
Con respecto a la autoeficacia informática de los estudiantes, definida como las creencias, la 
confianza y las expectativas de los individuos en su capacidad para realizar una tarea específica 
con una computadora, las actividades de aprendizaje mejoradas por la tecnología tienen un 
enorme potencial para promover el aprendizaje de los estudiantes, compromiso, motivación, 
actitud de aprendizaje activo y retención en el curso. Sin embargo, los estudiantes de educación 
a distancia no muestran necesariamente una mayor motivación que en las otras modalidades de 
aprendizaje. 



 

            

En cuanto al impacto de las TIC en el aprendizaje, la investigación no detecta diferencias 
significativas entre los distintos modos de aprendizaje. En este sentido, Arrosagaray et al. (2019), 
concluyen que el impacto de las TIC en el aprendizaje podría medirse en términos de satisfacción 
con la elección, es decir, si los estudiantes continuarían optando por la misma modalidad de 
aprendizaje emprendida en función de la satisfacción que obtienen al cumplir con sus propias 
expectativas iniciales de aprendizaje. 
Posteriormente, los estudiantes de la investigación otorgan un gran potencial a las TIC en su 
aprendizaje en las tres modalidades, lo que definitivamente contribuye a consolidar las actitudes 
frente a las modalidades virtuales. Cabe destacar que los estudiantes piensan que aprender con 
un ordenador es divertido y, además, se espera que lo que aprendan sea de gran valor en el 
futuro. 
Por tanto, en base a literatura expuesta, el proyecto en cuestión pretende analizar las actitudes 
hacia el uso de la tecnología en educación, esto a través de una comparación entre metodologías 
tradicionales de enseñanza presencial, versus herramientas, online e híbridas aplicadas en algún 
contexto académico. Para aquello, en la Fig. 1, se propone un esquema de variables en estudio, 
con las correspondientes hipótesis que surgen de él. 
 
 

 
Figura N°1. Modelo propuesto. 

 
 
H1: Los tipos de actividades o tareas de aprendizaje realizadas en las tres modalidades y la 
frecuencia con la que se implementaron impacta en la actitud hacia el entorno de educación. 
H2: La confianza digital autopercibida influye en la actitud hacia la modalidad de educación 
impartida. 
H3: El impacto de las TIC en el aprendizaje, entendido como la satisfacción del estudiante sobre 
la modalidad de aprendizaje emprendida, influye en la actitud hacia la modalidad de educación 
impartida. 
H4: La percepción del potencial de las TIC en el aprendizaje, influye en la actitud hacia la 
modalidad de educación impartida. 
 
METODOLOGÍA  



 

            

 
El estudio posee un alcance causal de enfoque cuantitativo, ya que pretende analizar y comparar 
las percepciones de los estudiantes sobre distintos factores relacionados a la educación 
presencial, online e híbrida y medir su impacto sobre la actitud de los estudiantes frente a la 
educación híbrida. Para esto, en una primera etapa se desarrolla un primer estudio basado en el 
modelo presentado en la Fig. 1 donde la actitud se define como la “actitud hacia la modalidad de 
educación online”. 
Con este fin, se ha desarrollado un cuestionario basado en el instrumento aplicado en el estudio 
de Arrosagaray et al. (2019). La primera parte del cuestionario fue traducida y adaptada al 
contexto local, consta de ocho reactivos que evalúan la dimensión "tipo y frecuencia de las 
actividades implementadas", once reactivos que evalúan la dimensión "confianza autopercibida", 
siete reactivos que evalúan el "satisfacción con la modalidad de aprendizaje”, y cuatro reactivos 
que evalúan la "percepción del potencial del aprendizaje". A esto se suman tres reactivos que 
evalúan la actitud de los estudiantes hacia la modalidad de educación online como variable latente 
dependiente en el modelo. Finalmente, se agregan preguntas de caracterización del encuestado 
tales como edad, sexo, carrera y año de estudio. 
El cuestionario fue cargado a la plataforma SurveyMonkey y difundido entre estudiantes de la 
UTFSM mediante listas de correos institucionales dirigida a estudiantes con matrícula vigente y 
que ingresaron entre 2017 y 2021 a carreras de más de 5 años. La definición anterior responde 
a encuestar sujetos que hayan cursado asignaturas en las tres modalidades, a saber, presencial, 
online e híbrida. La operación de campo se llevó a cabo entre abril y julio de 2023, logrando un 
total de 226 respuestas completas. 
Posteriormente, los resultados son analizados a través del software IBM SPSS Statistics para 
medir la fiabilidad de los cinco constructos propuestos, cuatro variables latentes independientes 
y una variable latente dependiente, y luego utilizando IBM SPSS Amos se analiza el modelo de 
ecuaciones estructurales buscando evaluar la significancia de las hipótesis propuestas además 
de la bondad de ajuste del modelo.  
 
RESULTADOS  
 
En primer lugar, se desarrolla la categorización de respuestas para las preguntas de 
caracterización permitiendo de esta forma describir la muestra de estudiantes participantes del 
estudio. En ese contexto, del total de 226 encuestados un 53,5% son de sexo masculino, 
concentrándose en un rango etario entre los 21 y 29 años (68,1%). Además, la mayor parte de 
los encuestados se encuentra en cuarto año (27%) seguido de quienes cursan su quinto año 
(24,3%) y sexto año (18,1%), lo cual resulta interesante debido a la experiencia que poseen en 
las distintas modalidades que pretende comparar el estudio en sus fases futuras al presente 
artículo. Complementariamente, el 40,7% de los encuestados pertenece al Campus Casa Central 
Valparaíso seguidos de un 36,7% de Campus Santiago Vitacura lo que se relaciona directamente 
con la selección de la muestra. Asimismo, un 76,5% pertenecen a programas diurnos, mientras 
que el porcentaje restante estudia en jornada vespertina. Hay que destacar también que la 
muestra se compone de estudiantes de 27 carreras donde la moda se encuentra en Ingeniería 
Civil Industrial (45,1%). 
Para continuar con el análisis descriptivo se desarrolla un análisis de las variables del modelo 
cuyos resultados mostrados en la Tabla 1 servirán para aportar a las conclusiones que se 
obtengan a partir del modelamiento con ecuaciones estructurales. 
 

Tabla 1. Estadística descriptiva de variables observables del modelo.  
Medi
a 

Escuchar la presentación o explicación del profesor 3,61 



 

            

Escuchar una presentación o explicación de un estudiante 2,80 
Leer un libro o mirar películas o videos al mismo tiempo 1,77 
Hacer ejercicios y tareas individualmente 2,91 
Trabajar en grupos pequeños 2,46 
Trabajar en algo a mi propio ritmo 3,37 
Ayuda mutua entre estudiantes para comprender y aprender mejor 2,68 
Discutir acerca de cómo aprender mejor 2,00 
Producir texto utilizando un programa de procesamiento de textos (por ejemplo, Word) 3,63 
Editar fotografías digitales u otras imágenes gráficas 2,78 
Editar texto en línea que contiene enlaces de Internet 2,93 
Crear una base de datos con Excel 3,13 
Enviar un archivo por correo electrónico a alguien 3,80 
Crear una presentación con PowerPoint o Prezy 3,57 
Crear una presentación multimedia (texto, gráficos, vídeo...) 3,14 
Participar en un foro de discusión en Internet 2,35 
Crear blogs o sitios web 1,81 
Instalar software en mi computadora 3,07 
Participar en redes sociales 3,19 
Me concentro más en lo que estoy aprendiendo 3,04 
Me esfuerzo más en lo que estoy aprendiendo 2,97 
Me siento más independiente en mi aprendizaje 3,36 
Entiendo más fácilmente lo que estoy aprendiendo 3,04 
Recuerdo más fácilmente lo que he aprendido 2,84 
Las TICs mejoran el ambiente en clase 2,93 
Las TICs me permiten trabajar mejor con otros estudiantes en tareas 3,30 
Usar un computador para aprender es realmente divertido 3,17 
Pierdo la noción del tiempo cuando estoy aprendiendo con el computador 2,84 
Cuando tengo que usar un computador para aprender algo prefiero posponerlo y 
hacerlo más tarde 

2,93 

Aprendo cosas usando computadores que me ayudarán en el futuro 3,43 
Estoy satisfecho con el rendimiento del uso de TICs en clases. 3,72 
Estoy satisfecho con la experiencia de usar TICs en clases. 3,66 
Mi decisión de usar TICs en clases fue sabia 3,87 

 
 
Posteriormente se desarrolla un análisis de fiabilidad de escalas, para lo cual en primer lugar se 
invierte la escala Likert para el reactivo “Cuando tengo que usar un computador para aprender 
algo prefiero posponerlo y hacerlo más tarde” permitiendo mantener coherencia con la redacción 
del resto de los reactivos en función de la graduación de la escala de medición utilizada. Los 
resultados de este análisis se muestran en la Tabla 2, donde se puede apreciar que cuatro 



 

            

variables latentes presentan indicadores de fiabilidad aceptables (>0,6) mientras que la variable 
latente “percepción del potencial del aprendizaje” presenta un alfa de Cronbach 0,459. 

 
Tabla 2. Análisis de fiabilidad de escalas para variables latentes. 

  
Alfa de 
Cronbach 

N de 
elementos 

Tipo y frecuencia de las actividades implementadas (ACT) 0,651 8 
Confianza autopercibida (CON) 0,865 11 

Satisfacción con la modalidad de aprendizaje (SAT) 0,88 7 
Percepción del potencial del aprendizaje (POT) 0,459 4 
Actitud (A) 0,862 3 

 
No obstante, tal como muestra la Tabla 3, al eliminar la variable observable “pierdo la noción del 
tiempo cuando estoy aprendiendo con el computador” el indicador de fiabilidad sube a 0,634 por 
lo que no se considera esta variable observable en el posterior análisis de ecuaciones 
estructurales. 

 
Tabla 3. Análisis de fiabilidad de escala variable percepción del potencial del aprendizaje. 

 
  Alfa de Cronbach si el 

elemento se ha 
suprimido 

Usar un computador para aprender es realmente divertido 0,189 

Pierdo la noción del tiempo cuando estoy aprendiendo con el 
computador 

0,634 

Cuando tengo que usar un computador para aprender algo prefiero 
posponerlo y hacerlo más tarde 

0,459 

Aprendo cosas usando computadores que me ayudarán en el futuro 0,203 
 
Una vez concluido el análisis de fiabilidad de escala se desarrolla el análisis de ecuaciones 
estructurales donde se revisa en primer lugar la significancia estadística para cada relación 
propuesta en el modelo.  
Al respecto, la Tabla 4 evidencia una relación estadísticamente significativa entre “satisfacción 
con la modalidad de aprendizaje” y la variable dependiente “actitud hacia la modalidad de 
educación online” además de “percepción del potencial del aprendizaje” y la variable dependiente 
“actitud hacia la modalidad de educación online”. Al contrario, no se evidencia un impacto 
significativo sobre la actitud desde las variables latentes “tipo y frecuencia de las actividades 
implementadas” y “confianza autopercibida”. En la Tabla 3 también se puede observar el 
coeficiente de regresión estandarizado de cada relación propuesta donde se destaca el alto 
impacto de la satisfacción con la modalidad de aprendizaje (0,505) sobre la actitud, seguido de 
la percepción del potencial del aprendizaje (0,260). 
 



 

            

Tabla 4. Resultados modelo de ecuaciones estructurales.  
Coeficiente 
de regresión 
estandarizado 

P-value 

A<---ACT 0,149 0,027 
A<---CON 0,127 0,054 
A<---SAT 0,505 *** 
A<---POT 0,26 *** 

 
Estos resultados evidencian la importancia de una percepción positiva respecto de la satisfacción 
en una modalidad online, esto implica que en la medida que exista una mejor percepción respecto 
de la capacidad para concentrarse, mayor autonomía en el proceso de aprendizaje, una mayor 
capacidad para entender y recordar, además de mejor ambiente de aprendizaje y mayor facilidad 
para trabajar en equipo, mejoraría en consecuencia la actitud hacia la modalidad online, 
considerando al rendimiento y experiencia de haber usado TICs en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje. Asimismo, tener una percepción positiva del potencial del aprendizaje al utilizar TICs 
reflejado en un disfrute percibido al utilizar un computador para aprender impacta positivamente 
en la actitud frente a la modalidad online. Esto último trae como consecuencia que el aprendizaje 
en modalidad online debe despertar motivaciones más allá de la utilidad involucrando también el 
aspecto lúdico mediante, por ejemplo, la gamificación u otras herramientas propias del 
aprendizaje activo para lograr una mejor percepción del potencial de las TICs en educación bajo 
modalidad online. 



 

            

 
 

Figura N°2. Modelo resultante. 
 
Por otra parte, no se logra comprobar la importancia de tener distintos tipos y frecuencias de 
actividades en clases lo que podría explicarse debido a heterogeneidad de la muestra en cuanto 
a su experiencia respecto de las actividades consultadas. Del mismo modo, no se logra constatar 
la importancia de la confianza autopercibida respecto del uso de TICs lo que podría explicarse 
por la alta familiaridad con las TICs que tienen los jóvenes representados en la muestra del 
presente estudio. 
 
CONCLUSIONES   
 
Luego de este primer estudio se puede concluir que la actitud hacia la modalidad online depende 
directamente de una alta satisfacción y positiva percepción respecto del potencial de las TICs en 
el proceso de aprendizaje. Lo anterior permite abordar los resultados con un enfoque práctico 
donde las implicancias del estudio sugieren recomendar técnicas de enseñanza y aprendizaje 
para la modalidad online que potencien un mayor disfrute percibido, una mayor autonomía en el 
proceso de aprendizaje, además de fomentar el trabajo en equipo y favorecer la concentración 
de los estudiantes. Esto a su vez destaca la importancia del enfoque de aprendizaje activo por 
medio de técnicas como la gamificación, el trabajo en equipo, y el diseño de actividades 
asincrónicas que le dan un sentido distinto a la modalidad online respecto del enfoque tradicional 
históricamente presente en contextos de presencialidad. Por otra parte, no queda de manifiesto 



 

            

la importancia de otras variables propuestas inicialmente en el modelo debido a las limitaciones 
propias del levantamiento de información realizado para esta primera etapa. Se propone a futuro 
comparar estos resultados utilizando el mismo modelo base para modalidades híbridas y 
presenciales. 
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